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Para un historiador no hay nada más estimulante y, a la vez 
más exigente, que estar a merced de la memoria, de los 

recuerdos de aquellos que fueron protagonistas, de quienes 
están en disposición de contradecir la frialdad de los docu-
mentos oficiales. Por ello, quiero empezar pidiendo disculpas 
a todos los compañeros que vivieron en primera persona 
aquellos difíciles años en los que se puso en funcionamiento 
nuestra facultad. Si no estáis de acuerdo con lo que aquí se 
cuenta, si queréis cambiar, matizar o enriquecer está breve y 
modesta reseña, no dudéis en poneros en contacto conmigo; 
estoy seguro que, entre todos, seremos capaces de reescribir 
el relato de nuestro pasado. Por ahora, y con el fin de con-
memorar el 50 Aniversario de los estudios de Farmacia en la 
Universidad de Alcalá, tan solo expondremos un breve estu-
dio en torno a los orígenes de la Facultad, que finalizaremos 
a comienzos de la década de 1990, ya con el nuevo edificio 
funcionando.

Para la ejecución del marco histórico de este trabajo (histo-
ria de la Transición española y del sistema universitario duran-
te este período, Sociedad de Condueños, Historia de la Facul-
tad de Farmacia de la Universidad Complutense de Madrid y 
de la Universidad de Alcalá), nos hemos valido de algunas de 
las fuentes bibliográficas habituales, que no detallo para no 
extenderme demasiado;  en este sentido, quiero incidir es-
pecialmente en los trabajos de José Morilla Critz, en torno a 
la historia de la nueva Universidad de Alcalá, publicados en la 
revista Vivat Academia. El grueso de la información sobre los 
orígenes de la Facultad proviene de la documentación consul-
tada en el Boletín Oficial del Estado, en el Archivo de la Uni-
versidad de Alcalá (cajas 09.746 y 09.747) y en el Archivo de la 
Facultad de Farmacia de la Universidad de Alcalá (Decanato), 
en particular los primeros libros de actas del Claustro/Junta de 
Facultad de Farmacia; en este sentido, quiero agradecer, tanto 
al personal del Archivo de la Universidad, como a los com-
pañeros y compañeras de Decanato, en especial a la Decana, 
María José González Muñoz, y a la secretaria administrativa 
María Eugenia Antúnez González, por las facilidades que me 
han dado para la consulta de esta documentación; también 
a Fidel Ortega Ortiz de Apodaca -exdecano de la Facultad- y a 
Manuel Guzmán Navarro -profesor titular de Farmacia y Tec-
nología Farmacéutica-, por compartir conmigo sus recuerdos 
de aquellos años.

En palabras de José Morilla Critz, catedrático jubilado de 
nuestra Universidad, probablemente la voz más autorizada 
sobre la historia de la Universidad desde su refundación en 
1975, “la apertura de la actual Universidad de Alcalá no fue, 
para aquellas instancias que tenían la capacidad de decidir 
al respecto, un proyecto de recuperación de la antigua Uni-

versidad. Más aún, también es difícil determinar cuándo se 
tomó una decisión clara y definida de abrir de nuevo una Uni-
versidad en Alcalá de Henares por parte de las autoridades 
educativas españolas (…) el renacimiento de la Universidad 
de Alcalá en el siglo XX es, más que un hecho susceptible de 
datar, un proceso de confluencia de circunstancias que se van 
produciendo y entrelazando desde 1965”.

Dejando a un lado proyectos fallidos durante el último ter-
cio del siglo XIX y el primer tercio del XX, en contextos histó-
ricos concretos, como los gobiernos de Narváez y Primo de 
Rivera, lo cierto es que la pretensión de crear una universidad 
en Alcalá de Henares va ligada a determinadas iniciativas mu-
nicipales y, sobre todo, al interés y el celo mostrado por la 
Sociedad de Condueños, fundada por algunos ciudadanos al-
calaínos, a mediados del siglo XIX, para tratar de salvaguardar 
y recuperar el viejo patrimonio de la Universidad cisneriana.

La primera oportunidad real que tuvo Alcalá de Henares 
para traer de nuevo la Universidad a la villa fue en 1968, 
cuando se creó la Universidad Autónoma de Madrid por 
Decreto-Ley 5/1968, de 6 de junio (BOE, 07/06/1968). Voces 
autorizadas, con el apoyo del Ayuntamiento, recomendaron 
la instalación de esta nueva universidad en Alcalá de Hena-
res; sin embargo, apenas unos meses después, el gobierno  
‌dec‌‌id‌‌ió que la “segunda ciudad universitaria de Madrid” se 
construyera en la zona norte, cerca de “El Goloso”. Tras un 
confuso período (1972-1974) en el que, de algún modo, se 
produjo la apertura en falso de la nueva Universidad de Alcalá, 
ésta no se establecerá hasta 1975 y, de manera definitiva, en 
1977, a través del Real Decreto 1502/1977, de 10 de junio 
(BOE, 30/06/1977), por el que se creaba “una nueva Universi-
dad en Madrid con sede en Alcalá de Henares”. Es decir, una 
universidad sin nombre, como si fuera una especie de burla 
metafórica ante la desidia y el maltrato al que fue sometida 
nuestra Universidad por las autoridades gubernamentales du-
rante los primeros años de su existencia.

Durante el curso 1974-1975, la Universidad Complutense 
de Madrid contaba con unos noventa mil alumnos matricula-
dos, y se esperaba que fueran cien mil para el siguiente curso 
académico. La Universidad madrileña estaba colapsada, obli-
gada a abrir nuevos campus donde desviar a parte de su alum-
nado. El Ayuntamiento de Alcalá y la Sociedad de Condueños 
facilitaron, en lo que pudieron, el acuerdo de la Universidad 
Complutense de Madrid y el Ministerio de Educación y Cien-
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cia para establecer dos campus en Alcalá de Henares, uno en 
el centro en algunos de los edificios de la antigua Universidad, 
que deberían ser rehabilitados- y otro en terrenos militares de 
aviación, un espacio yermo, sin apenas edificios ni infraestruc-
turas. En estas adversas circunstancias, en octubre de 1975, 
llegaron a Alcalá unos mil quinientos alumnos procedentes 
del Colegio Universitario de Arcos de Jalón, dependiente de 
la Universidad Complutense de Madrid (alumnos de Econó-
micas y Empresariales, Química y Biología), y los “sobrantes” 
de Medicina y Farmacia. Siguiendo el relato de José Morilla, 
“prácticamente no se realizó ninguna inversión más en insta-
laciones y equipamientos. Los equipos de mantenimiento de 
la Complutense limpiaron algo de vegetación, los accesos a la 
base aérea y rehabilitaron provisionalmente algunos barraco-
nes abandonados en la misma, se rescataron algunas balan-
zas de la chatarra de la Facultad de Químicas de Moncloa, se 
trasladaron algunos libros de la Complutense, se negoció con 
RENFE la construcción de un apeadero, y poco más”. 

Aún más precario fue el asunto del profesorado; docentes 
en comisión de servicio, venidos de otras universidades, sin 
garantías de permanencia (más allá de promesas verbales) y 
sometidos a un complejo estatus administrativo, que los si-
tuaba en tierra de nadie. Según han contado Santiago Cuéllar 
Rodríguez y José Ángel Barberá Sáez, en su artículo titulado 
“la Facultad de Farmacia, la Universidad Complutense de 
Madrid y la Transición política española” [Anales de la Real 
Academia Nacional de Farmacia, 88 (número extraordinario): 
647-666. 2022], “algunos docentes de la facultad de Madrid 
cuestionaron el hecho de que la mayoría del profesorado de 
la nueva Facultad de Farmacia no fuera farmacéutico, ni estu-
vieran claramente definidos los programas de las asignaturas 
que se impartían allí”.

La situación se complicó con la llegada de la democracia 
(protestas estudiantiles, gobierno sobrepasado y desinterés 
de la Universidad Complutense de Madrid), hasta el extremo 
de suspender las actividades docentes después de un curso 
impartido, al menos en Ciencias y Farmacia (Económicas y 
Medicina continuaron, aunque en precario). En este comato-
so estado, el proyecto de Alcalá finalmente obtuvo el respal-
do gubernamental, a través del Real Decreto anteriormente 
mencionado, por el que se creaba la Universidad de Alcalá de 
Henares, aunque sin que este nombre apareciera en los docu-
mentos oficiales, al menos de manera explícita. 

Esta vez sí, de manera definitiva, aunque en precario, se es-
tablecieron en Alcalá los estudios de Medicina, Ciencias, Cien-
cias Económicas y Empresariales, Derecho, Filosofía y Letras y, 
por supuesto, Farmacia; recordemos que nuestra Facultad fue 
una de las pioneras con las que se inició aquel primer curso, 
en octubre de 1975. Con el fin de conducir la situación, entre 
protestas estudiantiles y una evidente sensación de provisio-
nalidad y desgobierno, se nombró una Comisión Gestora por 
Orden de 21/09/1977 (BOE, 23/12/1977), que estaba consti-
tuida por Felipe Calvo -vicerrector de la Universidad Complu-
tense de Madrid-, como presidente; Alfonso Zamora Vicente, 
como vicepresidente; los vocales eran los decanos de las seis 
Facultades (Manuel Martel San Gil, Santiago García Echeva-
rría, Bartolomé Escandel Bonet, Francisco González Vílchez, 
Enrique Martínez Moreno y José Miguel Cuesta Inclán), el 
presidente del Instituto de la Administración Pública, los al-
caldes de Alcalá y Guadalajara, y el presidente de la Sociedad 
de Condueños; Pedro Álvaro Jiménez Luna sería el secretario 
general y Fernando Santiso Diéguez el gerente. Este período 
de tutela de la Universidad Complutense de Madrid, ejecuta-

do a través de la Comisión Gestora, finalizó hacia el final del 
verano de 1978.

En estas circunstancias arrancó el curso 1977-1978 en la 
Facultad de Farmacia, el segundo que se impartía después de 
la interrupción de las clases durante el año académico 1976-
1977, debido a las complicaciones anteriormente menciona-
das. Al frente de las actividades académicas se situó, como 
decano elegido por el presidente de la Comisión Gestora, 
Francisco González Vílchez -catedrático de Química Inorgánica 
en comisión de servicio-; mientras que Jaime Lissavetzky Díez 
-profesor adjunto- haría las veces de secretario del Claustro 
de Farmacia. Así fue como se llamó lo que, poco después, aca-
baría convirtiéndose en Junta de Facultad. Este primer claus-
tro de la Facultad de Farmacia se constituyó el 9 de diciembre 
de 1977, de acuerdo a los artículos 63 y 66 de los estatutos 
provisionales de la Universidad Complutense de Madrid, que 
eran los que regían para esta “nueva Universidad en Madrid 
con sede en Alcalá de Henares”. 

Tal y como quedó reflejado en el oficio del decano de Farma-
cia dirigido al presidente de la Comisión Gestora, fechado el 
20 de diciembre de 1977, el cincuenta por ciento del Claustro 
se constituyó con “todos los Catedráticos y Profesores Agre-
gados (Numerarios, Interinos y Contratados)”: Manuel Ortega 
Mata (catedrático numerario), Fernando Laborda Rodríguez 
(agregado interino), José Luis Delso Jimeno (agregado interi-
no), Miguel Castiñeira Ionescu (agregado interino), Filomena 
Rodríguez Caabeiro (agregado interino), Luis Fuentes Garrido 
(agregado interino), Gabriel Moreno Horcajada (agregado in-
terino), Concepción Fernández Sánchez (agregado contrata-
do) y José Luis Balcázar del Piñal (adjunto -escrito a bolígrafo-). 
El otro cincuenta por ciento del Claustro se compuso de la si-
guiente manera: veinticinco por ciento de profesores adjuntos 
(Gloria Quintanilla López, Luis Miguel García Segura, Antonio 
Lorente Pérez y Pilar Gómez Sal), diez por ciento de profeso-
res ayudantes (Juan José Vaquero López y Emilia Moya Molina 
-ambos nombres escritos a mano-) y un quince por ciento en 
representación del alumnado, que no se incorporaría hasta se 
produjeran las elecciones en este colectivo. 

En este mismo oficio, se proponía a la Comisión Gestora 
que, en adelante, “el Claustro de la Facultad de Farmacia des-
empeñe también las funciones de Junta de Facultad provisio-
nal”. La primera reunión del Claustro de Farmacia tuvo lugar el 
21 de diciembre de 1977 y, de algún modo, también la prime-
ra Junta de Facultad pues, según se indica en el acta, se deci-
dió por unanimidad que “el Claustro desempeñe las funciones 
de Junta de Facultad provisional” y, “previa confirmación de 
la autorización solicitada, comenzar a actuar como tal Junta y 
que sea la de hoy la primera de sus reuniones”. 

En este Claustro/Junta provisional se valoró la posibilidad 
de invitar “a participar de modo permanente en los debates 
a representantes del personal no docente de esta Facultad”. 
Tras el debate preceptivo, el decano dejó clara la imposibili-
dad -en función de los estatutos de la Universidad Complu-
tense de Madrid- “de modificar la composición establecida”, 
aunque abrió la posibilidad a que pudieran ser invitados (con 
voz y voto) cuando la ocasión lo requiriera. En esta Junta fun-
dacional también se trataron temas de interés para el futuro 
de la Facultad, como el plan de estudios, el número de convo-
catorias establecidas para los alumnos o la inquietud ante la 
lentitud en el nombramiento de nuevos profesores. 

Francisco González Vílchez renovó su cargo de decano en el 
Claustro/Junta de 8 de marzo de 1978. La elección se produjo 
a sugerencia del propio decano, según indicaciones que había 
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recibido de la Comisión Gestora. Al día siguiente se notificó a 
la autoridad universitaria, incluyendo a Manuel Ortega Mata 
-Catedrático Numerario de Técnicas Instrumentales- como vi-
cedecano, y a Jaime Lissavetzky Díez -Profesor Adjunto Interi-
no de Química General- como secretario en funciones. Fran-
cisco González Vílchez presentó su dimisión como decano en 
la junta de 13 de julio de 1978, “por el hecho de que a partir 
de esta fecha estará en la Universidad de Cádiz, pidiendo al 
Prof. Ortega que sea él el que convoque a partir de ahora a la 
Junta de Facultad. A continuación, el Secretario anunció tam-
bién su dimisión debido a que había sido nombrado directa-
mente por el Profesor González Vílchez”. 

Manuel Ortega Mata desempeñó el cargo en funciones 
hasta la junta del 14 de febrero de 1979, cuando fue elegido 
decano por votación del Claustro/Junta de la Facultad de Far-
macia. El nuevo secretario fue Fernando Laborda Rodríguez, 
sustituido en mayo de 1981 por Eugenio Sellés, cuando el pri-
mero fue nombrado secretario general de la Universidad; en 
mayo de 1982, Eugenio Sellés dejó su puesto a María del Car-
men Martínez Para, a la vez que se nombraba vicesecretario 
al profesor Taisir Masoud. Carlos Álvarez Ibarra fue propuesto 
para el cargo de vicedecano; tiempo después también lo fue 
José Luque Cabrera, sustituido en mayo de 1982 por Eugenio 
Sellés. El 30 de mayo de 1984, Asunción Lozano Berdíe fue 
nombrada administrador gerente de la Facultad, mientras que 
Bertha Argüeso Hermmann era designada “Secretaria de De-
cano”, en sustitución de Isabel Escribano Cobo.

Estos equipos decanales fueron los que hicieron frente al 
reto de estabilizar la Facultad y gestionar sus recursos, dotarla 
de profesorado adscrito a áreas de conocimiento y departa-
mentos -que aún habrían de crearse-, adquirir material para 
los laboratorios a través de las subastas de la Junta de Contra-
taciones del Ministerio de Educación y Ciencia, comprar libros 
y revistas científicas, desarrollar un programa de becas de in-
vestigación para la Facultad, elaborar los estatutos de la Facul-
tad y el plan de estudios, posibilitar la realización de tesinas 
y tesis doctorales -la primera tesis defendida debió ser la de 
Amparo Jiménez González, titulada “Malófagos parásitos de 
aves en España” (1981)-, resolver la conflictividad estudiantil 
y gestionar todo lo relativo a la construcción del actual edificio 
de nuestra Facultad.

En junio de 1978 se concedieron quince adjuntías en de-
dicación exclusiva, para impartir diferentes materias de la 
licenciatura de Farmacia. A partir de este momento, segui-
rían llegando las dotaciones de profesorado, aunque no con 
la celeridad deseada. Para hacernos una idea de la situación 
de precariedad en la que se encontraban algunos docentes, 
mencionaré el caso de dos compañeros: Sagrario Muñoz Cal-
vo -la primera profesora de Historia de la Farmacia que llegó a 
nuestra Facultad, en 1980, aunque estuvo poco tiempo, hasta 
que se hizo cargo de esta materia Angustias Sánchez Mosco-
so- y Ángel Fuentes Cubero -profesor de Farmacodinamia-; a 
modo de ejemplo, reproduzco un escrito del decano dirigido 
al gerente de la Universidad de Alcalá, con un contenido que 
no puede ser más explícito: “(…) que la Srta. Sagrario Muñoz 
Calvo se encuentra prestando servicios ‘ad honorem’ como 
Profesora de Historia de la Farmacia. Por ello considera que en 
tanto se consiga alguna dotación para remunerar sus servicios 
deberá proveérsele de la tarjeta de Renfe con cargo a este 
Decanato; entendiendo que ella abonará su importe una vez 
conseguida dicha dotación”.

La creación de los departamentos comenzó durante el 
mandato de Francisco González Vílchez, cuando éste solicitó 

al presidente de la Comisión Gestora la creación de cuatro 
departamentos interfacultativos (Farmacia/Ciencias): Quími-
ca inorgánica, Química Analítica y Técnicas Instrumentales, 
Botánica y Química Física. El resto de los departamentos fue-
ron estableciéndose siendo decano Manuel Ortega; en 1979 
se crearon los de Bioquímica y Farmacia Galénica (Orden 
04/04/1979 -BOE, 04/05/1979-). Después fueron nombrándo-
se los directores de los departamentos de Microbiología (Fer-
nando Laborda Rodríguez), Fisiología Animal (Ángel Navarro 
Ruiz), Farmacia Galénica (Eugenio Sellés Flores), Bromatolo-
gía, Toxicología y Análisis Químico Aplicado (María del Carmen 
Martínez Para), Parasitología (Santiago Hernández Rodríguez 
y, después, Filomena Rodríguez Caabeiro) y Bioquímica (José 
Luque Cabrera).

Según datos de la Junta de Facultad de 22/10/1980, el nú-
mero de alumnos matriculados en Farmacia durante el curso 
1980/1981 se elevó a los 348, del total de 2.000 alumnos que 
cursaban estudios en la Universidad de Alcalá; el reparto por 
cursos fue el siguiente: 157 eran de primero, 77 de segundo, 
26 de tercero, 45 de cuarto y 43 de quinto. En el curso siguien-
te, según puede leerse en la Junta de Facultad de 18/11/1981, 
la cifra total de alumnos ya se elevaba a los 539. Para entonces 
ya contaban un plan de estudios propio, publicado por Orden 
de 20/09/1979 (BOE, 17/10/1979) aunque, paradójicamente, 
sólo se oficializó lo relativo a las asignaturas de segundo ciclo: 
en cuarto, Farmacia Galénica I, Farmacognosia, Química Far-
macéutica, Bromatología y Fisiopatología; en quinto, Farma-
cia Galénica II, Farmacodinamia, Bioquímica Clínica, Historia 
de la Farmacia y Legislación (cuatrimestral), Medicina Preven-
tiva (cuatrimestral); y dos asignaturas optativas, a elegir entre 
Ampliación de Microbiología, Biofarmacia y Farmacocinética, 
Análisis y Control de Medicamentos y Tecnología Industrial. 

Durante más de diez años, la docencia se impartió en 
barracones y, posteriormente, en aulas de la Facultad de  
Ciencias. Farmacia no contó con edificio propio hasta 1986, 
como ha quedado reflejado en la placa homenaje que po-
demos ver en la Facultad: “En testimonio de agradecimiento 
al Prof. Dr. D. Manuel Ortega Mata, promotor y alma de esta 
Facultad de Farmacia. Sus alumnos y compañeros. Alcalá de 
Henares, 11-IV-1986”. Lo cierto es que la construcción de este 
edificio fue proceso largo, complejo y lleno de problemas, so-
bre todo derivados de las licitaciones, del desinterés de la Uni-
versidad y del propio Ministerio de Educación y Ciencia. Para 
hacernos una idea de cómo de tortuoso fue aquello, repro-
duzco el testimonio de Vicente Vilas Sánchez, el decano que 
sustituyó a Manuel Ortega Mata, recogido en el homenaje al 
profesor Taisir Masoud (Vilas Sánchez, Vicente. In Memoriam. 
Taisir Masoud. Salvador Granero. [Alcalá de Henares: Univer-
sidad de Alcalá], 2003; [pág. 2]): “Esta primera etapa fue difícil 
acabábamos de salir de los barracones e iniciamos la instala-
ción del nuevo edificio, que se había culminado con grandes 
dificultades, superadas todas ellas por el talante decidido y 
emprendedor del Prof. Dr. D. Manuel Ortega. En esta andadu-
ra no había día, en el que el equipo decanal en conjunto, no 
visitáramos las dependencias del Rectorado, llamando a las 
puertas de los Vicerrectores, Gerencia y de demás secciones, 
solicitando ayudas para nuestras incipientes instalaciones; 
tanto fue nuestra obstinación, que parecíamos de las ‘órdenes 
mendicantes’. Llegando un día a decirnos de forma eufemísti-
ca, una autoridad académica, que pedíamos ‘el oro y el moro’, 
a lo que rápidamente y con una gran dosis de humor contestó 
Taisir ‘el moro ya lo tenemos, ahora necesitamos el oro’”.

Existen testimonios escritos sobre la construcción del edifi-
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cio desde 1980; incluso en la Junta de Facultad del 20/02/1981, 
el decano informó de la distribución que podría tener: en él se 
albergaría a los departamentos, a los servicios generales y “3 
unidades para futuras escuelas de especialización”; se dispon-
dría de unos setecientos metros cuadrados. Unos meses más 
tarde, en octubre de ese mismo año, el decano comunicaba al 
gerente de la Universidad las necesidades “que se consideran 
con carácter prioritario”: construcción de un edificio con un 
coste aproximado de seiscientos sesenta millones de pesetas 
y equipamiento para la facultad, valorado en unos doscientos 
millones de pesetas; además, solicitaba “para los laboratorios 
que actualmente ocupamos (…) el aislamiento térmico con 
dobles ventanas, ya que resulta inhumano trabajar en las con-
diciones actuales”.

En la junta de 24/03/1982, el decano informaba “que ha-
bía recibido un télex del Ministerio por el que se comunicaba 
el “paso favorable del proyecto de la nueva Facultad por la 
Intervención General del Estado”. Dos meses después (Junta 
de Facultad 19/05/1982), se daba a conocer que el proyec-
to para la construcción de este edificio había sido aprobado, 
por el Consejo de Ministros, el 26/03/1982 (BOE, 29/03). A la 
subasta se presentaron varias empresas; una vez aplicado el 
baremo, las tres compañías mejor calificadas fueron Dragados 
y Construcciones; Caminos, Edificios y Puertos; y Balsa y Ulloa. 
Se adjudicó a la última, con un presupuesto de quinientos se-
tenta y cuatro millones de pesetas; el plazo de realización se-
ría de veinticuatro meses, a partir de la fecha de comienzo de 
las obras.

Tal y como consta en el libro titulado La Universidad de 
Alcalá (Madrid: Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid, 2 
vols.), dirigido por Carlos Bustos Moreno, el edificio finalmen-
te se presupuestó en seiscientos millones de pesetas, bajo la 
dirección de Carlos Puente y Víctor López Cotelo, y la codirec-
ción de Carmelo Oñate y Rodolfo Peña. La superficie construi-
da sería de 21.650 metros cuadrados y la “superficie solar” de 
28.000 metros cuadrados. La “función y programa de usos” 
se describió de la siguiente manera: “un bloque de aulas y 
servicios generales, constituido por un semisótano para ins-
talaciones y cafetería, tres plantas para aulas y servicios, don-
de se encuentran la Biblioteca y el Aula Magna. Seis bloques 
departamentales dedicados a investigación sus tres plantas, 
con un semisótano de instalaciones generales”. Habría un 
aula Magna (trescientas sesenta plazas), cuatro aulas de dos-
cientas plazas, dos aulas de noventa plazas y cuatro aulas de 
cuarenta y cinco plazas, con una capacidad total para dos mil 
alumnos por turno.

Las clases teóricas, para los cinco cursos, debieron de  
comenzar en el nuevo edificio alrededor del 14 de abril de 
1986, tal y como consta en la instancia dirigida por Eugenio 
Sellés (decano en funciones) dirigida al Gerente de la Uni-
versidad. Apenas unos meses después, ya se pusieron de 
manifiesto las deficiencias detectadas, tanto por profesores 
como por alumnos, que fueron comunicadas, por el decano 
(Vicente Vilas Sánchez), a la autoridad universitaria: “Tengo 
el honor de dirigirme aaVV.E. [sic] a fin de exponerle la angus-
tiosa situación en la que está sumida la Facultad de Farmacia, 
y que viene reflejada por las contínuas [sic] quejas que llegan 
a este Decanato sobre las deficiencias que impiden dar unas 
enseñanzas adecuadas en las diversas disciplinas de ésta Li-
cenciatura, deficiencias que aquejan a la obra y equipamiento 
de este edificio. En fechas pretéritas este Decanato a través 
de su Administrador-Gerente remitió un memorándum de 
necesidades al Sr. Gerente de esta Universidad (y cuya [sic] 

fotocopia se adjunta. En este momento son numerosos los 
profesores que se manifiestan con la decepción consiguien-
te sobre la imposibilidad de impartir unas enseñanzas de una 
discreta calidad”. 

El listado de deficiencias a subsanar, firmado por el decano 
en enero de 1987, era el siguiente: “acondicionamiento a las 
funciones docentes en las diversas aulas del edificio con el 
consiguiente oscurecimiento y control artificial de luz desde 
la mesa del Profesor, así como la ubicación de pantallas, pro-
yectores y retroproyectores. Estudio e instalación de sistemas 
de ventilación de aire”; en el aula Magna, oscurecimiento y 
control de la luz artificial, instalación de pantalla, cabina de 
proyección y sistema de ventilación; adecuación de la sala de 
juntas (mesa, moqueta, cortinas, extracción de aire o instala-
ción de aire acondicionado); acondicionamiento de la biblio-
teca de alumnos (mesas con iluminación individual y tomas 
de corriente, libros de texto para consulta); calendario de 
mantenimiento para los “elementos técnicos del edificio” (ca-
lefacción, agua caliente, sistemas contra incendios, generador 
de corriente para emergencias, vigilancia de alcantarillados y 
aguas publiales, etc.); iluminación exterior con “farolas eleva-
das” y sistemas de vigilancia a partir de las 18:00 horas; cons-
trucción de unas 250 plazas de aparcamiento para profesores 
y alumnos; pavimentación del camino, desde el edificio hasta 
el apeadero de RENFE, con iluminación adecuada; “urgente 
instalación de teléfonos interiores y con el exterior para salir 
del precario estado de comunicaciones”; “embellecimiento 
exterior con ajardinamiento, así como decoración interior”; 
y “programación de un equipamiento de mobiliario para sub-
sanar la dispersión y desvío del originariamente proyectado”.

En marzo de 1991 se remitió una nueva “relación  
resumida y ordenada de las diferentes sugerencias que han 
ido llegado a este decanato, por parte del profesorado y alum-
nado de esta facultad”; en ella se aludía a viejos problemas, a 
la vez que se concretaban algunas actuaciones en materia de 
seguridad (salidas de emergencia, ventilación y acondiciona-
miento para los laboratorios), acondicionamiento (instalación 
de aire acondicionado, revisión de la presión de agua, arreglar 
la puerta de entrada a cafetería, acondicionamiento del co-
medor, ampliar los puestos de estudio en biblioteca, “duchas 
para deportes”, y “frío y corrientes en aulas, pasillo y Sala de 
Lectura”), mantenimiento (revisión y arreglo de retroproyec-
tores en aulas y arreglo general de pintura, luces, mobiliario, 
goteras, ventanas, persianas y cristales), infraestructura ex-
terior (peticiones parecidas a las de 1987) y optimización de 
los servicios de biblioteca (ampliar el horario de préstamo de 
libros, aumento del número de libros disponibles y no utilizar 
la biblioteca para los exámenes).

Como puede comprobarse, a juzgar por estos documentos 
y por el recuerdo de quienes lo padecieron, el edificio fue in-
augurado en 1986, pero podría decirse que bajo mínimos, con 
todo tipo de carencias y deficiencias, y una sensación de pro-
visionalidad que acompañó a la Facultad durante varios años. 
Como bien sabéis todos, la última reforma integral del edificio 
tuvo lugar hace bien poco, durante el curso 2023-2024.

Manuel Ortega Mata dimitió como decano en enero de 
1986. Le sucedió en el cargo Vicente Vilas Sánchez, por nom-
bramiento del rector (Manuel Gala), de 29 de abril de 1986, él 
tuvo el honor de inaugurar el ansiado edificio de la Facultad; 
le acompañaron en el cargo Taisir Masoud Musa (vicedecano 
primero), Filomena Rodríguez Caabeiro (vicedecana segunda) 
y Antonio Otero Montero (secretario). Vicente Vilas perma-
neció como decano hasta 2002, cuando Fidel Ortega Ortiz de 
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Apodaca asumió el relevo durante dos períodos 2002-2009 y 
2012-2018; el período intermedio (2009-2012) quedó bajo el 
gobierno de Julio Álvarez Builla. Tras el último período de Fidel 
Ortega llegó el turno de María Victorina Aguilar Vilas (2018-
2024), el penúltimo de nuestros decanos. Como bien sabéis 
todos, la actual decana es María José González Muñoz, que 
asumió el cargo en 2024. Muchas gracias a todos los deca-
nos que han tenido el atrevimiento, la energía y la sabiduría 
de asumir el gobierno y representación de nuestra Facultad 
durante estos cincuenta años. Muchas gracias a todos (do-
centes, PTGAS y alumnos) por haber hecho posible que este 
cincuentenario sea una realidad.

Raúl Rodríguez Nozal
Catedrático de Historia de la Ciencia 
Universidad de Alcalá


